
TEMA 10

DINÁMICA MÁS LARGA

¡Ha nacido! ¡Ha nacido!

QUÉ QUEREMOS CONSEGUIR…

Que los niños descubran que:

• Un ángel anuncia que el Hijo de Dios nace para salvarnos.
• Dios envió a su Hijo, que nació como cualquier niño, y pobre.
• Unos magos de Oriente fueron a ver al niño y le adoraron.
• Dios y la Humanidad se unen mucho más, gracias a Jesús.

DESARROLLO DE LA DINÁMICA

1. Como siempre, entregamos a los niños el cómic que corresponde, continuando con la 
historia de Mario.

Explicación del cómic (Recurso 10.1.1) 
Aunque Elena, la mamá de Mario, pasa mucho tiempo jugando con él, los sín-
tomas de que Sara está a punto de llegar, son claros. Un día Elena notó que ya 
era el momento y con su marido fueron en el coche hacia el hospital.  Entraron al 
hospital,  el papá de Mario iba animando y cuidando a la mamá,  al poco rato 
los médicos se llevaron a Elena al paritorio…

2. Después de la lectura en grupo del cómic, podemos proponer que cada uno diga cuán-
tos hermanos tiene, y cuáles son sus nombres. Se trata de relacionar lo que está viviendo 
Mario, con la experiencia personal de los niños de tener hermanos.

3. Sara está a punto de nacer, todos están muy nerviosos. ¿Qué sucederá? Para saber 
cómo sigue la historia, se les da a los niños 8 imágenes, que completan el cómic. (Recur-
so 10-1-2). En primer lugar, tienen que ordenarlos y después completar las dos últimas 
viñetas con los dibujos que faltan.

4. Una vez lo tienen ordenado, les hacemos fi jarse mejor en los dibujos, hasta que encuen-
tren 2 citas bíblicas que aparecen en ellos. Se les pregunta por la relación que ellos creen 
que pueden tener esas citas con el nacimiento de Sara.

5. En este capítulo, vamos a representar los dos pasajes fundamentales de la Biblia, 
relacionados con el nacimiento de Jesús. Para ello, pueden pedir ayuda a amigos, herma-
nos, a los padres y madres... para que interpreten algunos personajes. Es esta una manera 
ideal de convocar a otras personas, de tener un contacto más directo con el grupo, en 
defi nitiva, de evangelizar.
Se reparten los personajes, teniendo en cuenta que pueden caracterizarse, disfrazarse… 
También se puede realizar leyendo los textos entre todo el grupo.

6. Por supuesto, no debemos obviar el diálogo y refl exión del grupo a raíz de la lectura de 
los pasajes. Los textos son los siguientes: “Nacimiento de Jesús” (Recurso 10-1-3) y “Visita 
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de los Magos” (Recurso 10-1-4).

“Nacimiento de Jesús”

Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando 
que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo sien-
do Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciu-
dad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad 
de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para 
empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras 
estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo 
envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos 
en la posada.

En aquella misma región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre, 
velando por turno, su rebaño. De repente un ángel del Señor se les presentó; la 
gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor. El ángel 
les dijo: «No temáis, os anuncio una buena noticia que será de gran alegría para 
todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el Mesías, 
el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acosta-
do en un pesebre». De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército 
celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra 
paz a los hombres de buena voluntad».

Y sucedió que, cuando los ángeles se marcharon al cielo, los pastores se decían 
unos a otros: «Vayamos, pues, a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el 
Señor nos ha comunicado».

Fueron corriendo y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pese-
bre. Al verlo, contaron lo que les había dicho de aquel niño. Todos los que lo oían 
se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, por su parte, conser-
vaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Y se volvieron los pastores 
dando gloria y alabanza a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a 
lo que les había dicho.

Lc 2, 1-20

Cuestiones a transmitir por el acompañante:

A los cristianos, cada vez que hay un nacimiento, nos aparecen los mismos sentimientos 
que descubrimos en el texto del nacimiento de Jesús. Esto mismo, siente Mario con el na-
cimiento de su hermana: alegría, esperanza... Como los pastores en la lectura, muchas 
personas les visitan en casa y quieren ver a Sara, Mario y sus padres. Quieren transmitirles 
cuánto les quieren. Son amigos, abuelos y familiares. La vida les sonríe. Mario está muy 
contento al nacer su hermana.

Jesús, el Hijo de Dios nació como cualquier niño; más aún, como el más pobre de los ni-
ños: fuera de casa, sin medios, en el suelo.

Dios quiere que nos sintamos tan unidos a Él, quiere tenernos tan cerca, que se hizo uno 
de nosotros.

De muchas maneras había hablado Dios a los hombres (todo el Antiguo Testamento está 
lleno de esos deseos por parte de Dios de comunicarse con las personas). Pero la mejor 
manera que Él encuentra, es haciéndose uno de nosotros: hablar nuestro mismo lenguaje, 
tomar nuestra carne, utilizar las formas de expresión que mejor podemos entender los 
hombres y mujeres de todos los tiempos.
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Jesús nos comunica cómo es Dios: sencillo, humilde... por eso nace pobre. Nos comunica 
que nos quiere y que desea nuestro amor, por eso se nos muestra en la ternura de un niño 
recién nacido ¿quién no se estremece ante un bebé? Nos comunica dónde buscarle: en la 
debilidad, en la necesidad. Para quienes está pensada en primer lugar esta Buena Noticia 
es para los pastores, los pobres, los humildes.

En Jesús nacido, Dios se hace hombre, para que los hombres podamos llegar a vivir con 
Dios ¡Nunca el cielo y la tierra han estado tan juntos, tan cerca!

Este es el Misterio de la Encarnación. El Misterio ciertamente por lo incomprensible del 
amor de Dios, “tan loco” que se hace hombre, naciendo débil, necesitado, lleno de limita-
ciones, el Altísimo “a ras de suelo”. Ante tal Misterio de amor, que no cabe en la cabeza, 
sólo sale la adoración. Y como en la familia de Mario, o en nuestras familias, cuando nace 
un niño, viene la alegría, los ángeles y los pastores se llenan de alegría, y le adoran y le 
alaban.

Personajes a interpretar:

Virgen María, San José, El Ángel del Señor, los pastores.

“Visita de los Magos”

Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos ma-
gos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: «Dónde está el Rey de 
los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su estrella y venimos a adorar-
lo». Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó 
a los sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó donde tenía que 
nacer el Mesías. Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, porque así lo ha escrito 
el profeta: “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las po-
blaciones de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Israel”». 
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo 
en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles: «Id y averi-
guad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para 
ir yo también a adorarlo». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, 
de pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a 
pararse encima de donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa 
alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de 
rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, in-
cienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran 
a Herodes, se retiraron a su tierra por otro camino.

Mt 2, 1-12

Cuestiones a transmitir por el acompañante:

Mario también mira al cielo. Ha soñado muchas veces con su hermana antes de haber na-
cido. Sueña con su hermana cuando está dormido porque también sueña con ella cuando 
está despierto.
También hay personas que “adoran” a Sara. Sus abuelos vienen a verla, y todos compar-
ten la alegría de su nacimiento.
Los Magos vieron la estrella, porque miraban a menudo al cielo ¡Qué espectáculo una 
noche estrellada! Es importante saber mirar “de tejas arriba” para que esto “de abajo” 
tenga otra luz, otro color.
Los Magos se movilizaron, se pusieron en camino. Dios viene, se acerca, pero no lo des-
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cubren los comodones. Dios es regalo, pero también premio. Es decisivo no dejar de bus-
carle, leyendo, entreviendo, como los Magos, los signos, rastros y huellas de su presencia.

Personajes a interpretar:

Los Magos de Oriente: Melchor, Gaspar y Baltasar, el Rey Herodes, la Virgen María y San 
José.

FINALIZACIÓN DE LA DINÁMICA

Terminamos rezando con la oración fi nal que se propone (Recurso 10-1-5).

Nota: en caso de que en el siguiente tema queramos utilizar también la propuesta de 
la dinámica más larga (Recurso 11-1), debemos pedir a los niños en esta reunión que 
traigan fotos de cuando eran pequeños.
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